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“Dios mío, ¡cuán preciosa es tu misericordia! ¡La humanidad se acoge a la sombra de tus alas!” (Salmos 36:7). 

1  Dios ama a todas las criaturas de Dios y quiere darles alimentos, medios de vida y un lugar donde vivir en esta tierra. Vemos con preocupación que millones 
de personas se ven privadas de estos buenos dones de Dios. Son oprimidas por el hambre, la persecución y la violencia. Muchas de ellas han huido de sus 
hogares. También están a las puertas de Europa y Alemania. Es imperativo en términos humanos, y es nuestra responsabilidad cristiana, acogerlas y 
permitirles disfrutar de lo que Dios quiere para todos los seres humanos.

2  El ser humano está en el centro de todos los esfuerzos. Muchas personas están huyendo en el mundo entero. El gran desafío es hacer justicia a todas y cada 
una de estas personas.

  En sus situaciones de emergencia, los/as refugiados/as ponen en riesgo su vida. Es nuestro deber humanitario hacer todo lo posible para salvar a las 
personas del peligro en el mar y de otros peligros. Los organismos encargados de hacer cumplir la ley deben perseguir a las inhumanas bandas de traficantes 
y estructuras mafiosas de dentro y fuera de Europa.

  La medida más eficaz para reducir los peligros a los que se enfrentan los/as refugiados/as que se desplazan es encontrar maneras legales de acceder a 
Europa. Por consiguiente, pedimos que se establezcan corredores legales para quienes buscan protección y acogemos favorablemente que se debata una ley 
de inmigración alemana que ofrecería nuevas oportunidades para inmigrar a personas que buscan trabajo y una vida mejor.

3  Nuestra sociedad se enfrenta a un gran reto, pero tiene también grandes capacidades. Agradecemos la disposición general para ayudar de tan diversas 
maneras. Damos las gracias de corazón a todas aquellas personas –personal o voluntarios/as, de las iglesias, la sociedad civil, la vida pública y  
política– que contribuyen a crear una cultura de acogida y, con sus incansables esfuerzos sin precedentes, ayudan a garantizar que los/as refugiados/as 
son recibidos/as y acogidos/as humanamente y sin demora.

  Nos oponemos firmemente a todas las formas de xenofobia, odio o racismo y a todos los factores que motivan enfoques inhumanos o hacen que esas 
actitudes sean aceptables socialmente. La preocupación y la ansiedad de la gente en torno a la abrumadora tarea de recibir a tantos/as refugiados/as 
deben abordarse seriamente, pero no deben utilizarse para crear una atmósfera hostil o irrespetuosa.

4  Como iglesias, contribuimos a moldear la vida en la sociedad alemana. Por lo tanto, defendemos una cultura dinámica de acogida e integración; esto 
debería convertirse en un tema y actividad central de nuestras congregaciones y las organizaciones de nuestras iglesias. 

5   Observamos con preocupación las causas subyacentes de los movimientos de refugiados/as: el cambio climático, las guerras, la persecución, los Estados 
fallidos, la pobreza extrema. A menudo, nuestra sociedad está profundamente implicada en estas razones para huir a través de las relaciones comerciales 
mundiales, los suministros de armas y, particularmente, un estilo de vida que está agotando los recursos de la tierra. Es hora de arrepentirse y alejarse de 
estas prácticas injustas.

6  Por nuestra propia historia, en Alemania somos especialmente conscientes del don de recibir ayuda en situaciones de peligro y encontrar las puertas 
abiertas. Sin la asistencia que se nos brindó en el pasado, hoy no seríamos capaces de ayudar a otras personas con los recursos de que ahora disponemos.

 Como dirigentes de iglesias, queremos apoyar a Europa para que actúe unida y cumpla con sus obligaciones humanitarias de manera comunitaria.

Conscientes de que la humanidad encuentra refugio bajo las alas de Dios, traemos las necesidades de todas las personas ante Dios y oramos pidiendo la fuerza 
para afrontar los desafíos que se nos presentan.

Firmada por los/as obispos/as de las veinte iglesias protestantes que constituyen la Iglesia Evangélica en Alemania.


